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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo tendrá como referente contextual la 
realidad política de América del Sur de los últimos diez años. En 
este escenario pensamos al proponer una forma de abordar el 
tema político-militar al interior de los procesos de transición o 
consolidación democrática. 

Asumimos, como supuesto, la existencia de una d iferencia­
ción notable entre las instituciones militares de los llamados 
países desarrollados, subdesarrollados y aquellos que se encuen­
tran en América del Sur (Ver: Perelli, 1990; Perlmutter, 1982). 
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En teoría, las Fuerzas Armadas de América del Sur son 
instituciones corporativas y profesionales, insertas en la estructu­
ra del Estado y subordinadas al Poder Po lítico expresado a través 
de un régimen democrático. En este sentido planteamos la situa­
ción actual de los milita res, haciendo referencia, a modo de 
antecedente, a la e tapa o época en que p revalecieron como 
actores dominantes del escenario político, como producto de 
intervenciones militares o Golpes ele Estado. 

Se considera , además, una aproximación teórica e n o rden a 
establecer que la cuestión fu ndamental no se inserta en e l con­
cepto de re lación civil-milita r, sino más bien en la definición de 
un conflicto político-militar. Esta precisión es de suyo importan­
te en la medida que significa identifica r con mayor exactitud el 
ámbito en que surgen las variables que permiten el desarro llo 
político y gobernabilidad democrática en estos países. 

A partir de estas consideraciones se analiza el rol ele los 
militares en los procesos de toma de decisión al interio r ele los 
sistemas democráticos. Para e llo, se plantea una aproximación 
conceptual y teórica basada en la experie ncia ele los países con 
democracias totalmente consolidadas, en donde se cruza con la 
opinión de los acto res políticos. 

Resulta interesante destacar que los partidos políticos - ac­
tores fundamentales en las democracias latinoamericanas-, sue­
len ver con desconfianza a los militares, asumiendo que su fun­
ción militar implica un rol político nulo o intrascendente. Sin 
embargo, justamente cuando se asume ta l premisa es que los 
militares su"·l en tener partici paciones políticas-contingentes con 
mayor frecue ncia, afectando tanto el Estado de Derecho demo­
crático como la gobernabilidad de dicho sistema. 

De esta manera, los partidos políticos establecen que su 
objetivo es "controlar" las fuerzas armadas, pero poco se señala 
e l por qué de ese objetivo, sa lvo aquellas razones ele tipo ideoló­
gico . Evidentemente, se confunde el control con la subordina­
ción. 
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En este caso , la re lación política q ue impone la democracia 
req uie re considerar la existencia de un acto r po lítico, las fuerzas 
armadas, que expresan sus o piniones de forma diversa y que, en 
este contexto, son consideradas como un inte rvencionismo polí­
tico . Mas, cabe pregunta rse po r las razones que motivan esa 
conducta . Los casos de Venezuela y Colombia y más directamente 
Perú, so n e jemplos inte resantes ele considerar. 

Desde una pe rspectiva del ento rno que rodea este cuadro 
de s ituació n no se pueden desconocer elementos como la in­
fluencia de Estados Unidos, la diversidad de o pinio nes (no rmal­
mente no estructuradas ni debatidas) de militares y po líticos 
suda mericanos sobre temas como medidas ele confianza mutua, 
mecanismos ele resolució n de conflictos, procesos de integració n 
política y económica y eq uilibrios estratégicos entre otros, en los 
cuales los canales instituc io nales para e l intercambio de ideas en 
los niveles de decisión políticos-estratégicos son mínimos o ine­
xistentes. Como sea, el ambiente sudamericano está presionado 
por una creciente inte rdependencia, de la cual surge la necesidad 
de disminuir al mínimo la probabilidad ele conflictos regio nales 
por una parte y, po r otra , aumentar la e fic iencia y oportunidad en 
e l p roceso ele toma ele decisio nes en el nivel gubernamental. 

Tal vez deberíamos decir claramente q ue los problemas ele 
las democracias, desde la pe rspectiva q ue nos ocupa y en e l 
actual estadio e n que se encuentran, no están re lacionados d irec­
tamente con la ocurrencia ele conflictos vecinales, sino más bien 
con la incapacidad para superar e l conflicto político-militar de 
cada país1 Al respecto, vale recordar la frase ele Balmes, que data 
desde hace siglo y medio , citada en e l libro de Perlmutte r, "No 
creemos q ue el poder civil sea flaco porq ue e l milita r es fue rte, 
s ino q ue, por e l contrario , e l poder militar es fue rte porque e l civil 
es flaco" (Pertmutter, p.xii: 1990). 

APROXIMACIÓN A IAS REIACIONES 
POÚTICO-MILITARES EN AMÉRICA IATINA 

El desarro llo po lítico ele las sociedades latinoame ricanas ha 
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pasado por diversos estadios, los cuales desde un punto ele vista 
teórico se pueden entender a través de variados modelos. Allí se 
encuentran los de Jaguaribe, Huntington, Almond y Verba y 
otros. Cuando hablamos del rol político de los militares, encon­
tramos a Janowitz, Finer, Pye, John Johnson, O 'Donell, Moskos, 
Huntington y una variedad de autores estadounidenses e iberoa­
mericanos, junto a investigadores asociados a ONG's y universi­
dades. 

Con ello queremos decir que nuestro pasado reciente y 
mediato ha sido motivo de múltiples aná lisis y estudios, tanto 
desde una perspectiva filosófica, jurídica, sociológica, histórica, 
económica y politológica. Cada una de estas visiones, o sus 
combinaciones, intentó comprender la realidad de ese momento 
aportando aproximaciones teóricas, algunas de las cuales con un 
claro sentido ideológico. Sin embargo, todos estos valiosos ante­
cedentes aparecen como insuficientes al tratar de articularlos en 
una dimensión distinta a una realidad que al día de hoy pareciera 
de lejano pasado, pero que surge como sombra intermitente en 
el futuro de nuestras naciones. 

Si bien no se trata ele una nueva inte rpretación del Mito de 
la Caverna de Platón, no cabe duda que las imágenes del pasado 
limitan, muchas veces, los horizontes de percepción del futuro y 
de la comprensión de los fenómenos que lo definen. 

Volviendo a nuestro tema. La vorágine de cambios que han 
debido enfrentar nuestros países -tal vez algunos más profun­
dos y otros solamente cosméticos- han llevado a buscar instan­
cias intelectuales y teóricas distintas para entender el tipo de 
proceso en que nos encontramos insertos. 

Algunos autores agotan su esfuerzo en la explicación del fin 
de la guerra fría , o en la preeminencia de lo económico sobre lo 
político, o en la equiparidad de la libertad y la igualdad, o, 
también, en un nuevo enfrentamiento entre conservantismo y 
liberalismo, o en la expresión dicotómica entre tradición y moder­
nidad. Demás está decir que cada una ele estas propuestas conlle-
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va un esquema de valores y principios que se inte rrelacio nan en 
varios niveles. 

Para la ciencias sociales, este fenómeno -incluso más a llá 
de su explicación- la ha sorprendido en medio de un debate 
intrincado y altame nte ideológico. No o bstante, merece tenerse 
en consideració n que gran parte de este proceso de cambio es e l 
resu ltado del desarro llo de las ciencias aplicadas o duras. Son 
e llas, específicamente, las que han traspasado su influencia desde 
su ámbito específico de acción hacia el ento rno social, modifican­
do de paso conductas, funcio nes y estructuras. Hay autores que 
plantean una dependencia estructural entre ambas, pe ro rela tivi­
zan su posic ió n rescatando al individuo y su med io2. El instru­
mento más recurrente para hacer de todo e llo una realidad es la 
aplicación de conocimiento expresado en tecnología y, dentro de 
ella, todo lo concerniente a las comunicaciones . 

Sin duda que ello ha tenido un impacto fundamental en e l 
diseño de los procesos de toma de decisio nes de los dife rentes 
gobie rnos, tanto por e l aumento considerable de info rmación 
como po r la necesidad de contar con proced imientos y mecanis­
mos adecuados para seleccio nar las mejores a lternativas u o pcio­
nes disponibles, lo cual supo ne evaluar las variables p rovenientes 
de l medio ambiente externo y la generación de una capacidad de 
prevenció n respecto a agentes q ue tienen intereses encontrados 
con el Estado que decide. 

Con todo, e llo s ignifica que los gobie rnos requieren mane­
jar, administrar y gestio nar tecnología de punta (en términos de 
comunicaciones, te lecomunicacio nes, tecnología y metodo logía 
asociada a e llos) , que les permita o ptimizar e l uso de los recursos 
dispo nibles para asegurar un dete rminado nivel de beneficios, 
cualquie ra que sea su expresión. 

En este sentido, se debe tener presente que la decisió n es un 
proceso de acciones acumulativas de varios individuos, y que en 
e l gobierno ésta es necesariamente je rárquica, toda vez que co­
rresponde a uno sólo asumir la "responsabilidad política" de e lla , 
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ya sea que se trate de un Jefe de Estado o Presidente de la 
República . 

A la vez, los procesos de toma de decisiones gubernamen­
tales poseen una base colectiva, donde participan diversos acto­
res en un esquema de influencias diversas. En otras palabras, este 
proceso constituye una acción política que conlleva la aceptación 
de una distribución de poder, donde el Congreso tiene un rol 
gravitante. 

En tal perspectiva, de la actual situación de evolución de las 
sociedades políticas de América Latina y la utilización de tecnolo­
gía asociada a las transformaciones culturales y sociales que de 
todo e llo se derivan, resulta indispensable preguntarse no sólo 
sobre quién debe participar en la toma de decisiones. Más bien, 
corresponde -y para los efectos de nuestro planteamiento-­
cuestionarse ¿por qué las Fuerzas Armadas no pueden participar 
en él? 

Por otra parte, aspecto de mayor debate en las actuales 
democracias es el referido a la subordinación de las Fuerzas 
Armadas al Poder Civil expresado, esto último, en el Gobierno de 
turno y encarnado en el Presidente de la República de cada país. 

Esta situación tiene diversos matices que es necesario consi­
derar. Primero, aceptemos el hecho evidente que ningún gobier­
no puede pretender sostenerse sin el apoyo y/ o respaldo, explí­
cito o implícito, de los militares. Lo contrario significa asumir una 
posición de gobernabilidad muy débil que se ve afectada por la 
amenaza constante de presiones o emergencia de conflictos po­
lítico-militares. 

La experiencia sudamericana exige tener presente que todos 
los países han pasado por la experiencia de gobiernos militares 
del tipo autoritario-burocrático, con distinta duración o frecuen­
cia; y que cada gobierno militar, en general, ha tratado de plasmar 
-si es que no lo ha hecho realmente- un proyecto político 
propio orientado al desarrollo de sus respectivas sociedades. 

170 -



La función de asesoría de las Fuerzas Armadas en las Democracias .. 

Independiente del juicio que tal situación nos merezca, por 
las especiales condiciones de cada sociedad, se advierte con 
claridad que las fuerzas armadas se constituyeron en actores 
políticos en virtud no sólo de su tradición histórica y fuerza, sino, 
y más bien, como producto ele su experiencia gubernamenta l y 
los valores que sienten enca rnar. 

Señalemos, al pasar, que la historia política ele Amé rica del 
Sur está plagada ele militares héroes, a quienes se deben la 
Independencia y la consolidación del Estado Constitucional. 
"Esta dirección mili tar constituía un crecimiento en simbiosis, en 
la cual los políticos se apoyaban en los mil itares y éstos aparecían 
como políticos en ejercicio" (Carr, p .129: 1959). 

El rol jugado por los mili tares a partir ele la segunda mitad 
del siglo XIX estuvo o rientado a establecer el orden y favorecer la 
formación ele un gobierno constitucional. En esta etapa los mili­
tares se p rofesionalizan como resultado del quehacer ele los 
liberales y la sociedad, para quienes la aspiración o la motivación 
subyacente era la mantención del orden. "Por consiguiente , des­
de el principio, las instituciones militares de Iberoamérica, a 
diferencia del modelo europeo , fueron conscientes ele que habían 
siclo estructuradas para lograr y mantener el orden político" 
(Perlmutter, p.238: 1990). 

Otro elemento importante de consignar se refiere a la fuerte 
tendencia ele los militares a definir como su obje tivo la defensa ele 
la Constitución Política , aspecto que ellos consideran fundamen­
tal en su cuerpo ele valores . 

No obstante, aceptan la posibilidad cierta ele pasar por alto 
d icha norma si perciben amenazado el orden interno y la estabi­
lidad política del país. De allí que sea posible afirmar que los 
militares no cuestionan esta suborclinación3, sino que, más bien, 
la delimitan a la existencia concreta de un orden político funda­
mental y que se expresa en la Constitución Política y cuyo objeti­
vo es el desarro llo integral ele la sociedad. Así, en una aproxima­
ción simple, podríamos decir que la suma ele ambos aspectos 
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configura la noción de orden institucional, la cual ha pasado a ser 
. una idea argumental central en el discurso político de las fuerzas 

armadas (Ver Balart, F , 1992) . 

En consecuencia, la cuestión de la subordinación no consti­
tuye un elemento central e n el rol o fu nción de las fuerzas 
armadas del continente, por cuanto ellas son instituciones profe­
sionales y corporativas, integrantes del Estado y respetuosas de la 
institucionalidad democrática4, con tendencias grupales en su 
interio r al pretorianismo . A su vez, la consideración de actores 
políticos que se les asigna a las fuerzas armadas viene dada por 
los representantes de partidos políticos que reducen la cuestión 
solamente al conflicto político, y para quienes la solución se 
orienta por la vía de establecer una subordinación extrema de los 
militares al poder civil, en circunstancias que ello no es cuestio­
nado en el estamento castrense. 

DIMENSIONES DE IA INTERVENCIÓN POLÍTICA 
DE LOS MILITARES 

Ahora bien, la historia política del cono sur nos muestra una 
tendencia al intervencionismo militar en política por parte de 
instituciones castrenses corporativas y profesionales. Al efecto , 
este fenómeno resulta ser uno de los principales argumentos que 
subyace en la cuestión de la subordinación. 

Nosotros planteamos que la intervención militar no posee 
una correlación directa con la subordinación, pues son dos aspec­
tos que tienen diferente origen y desarrollo y que sólo se confun­
den en la esfera de la competencia del poder, como veremos 
luego. 

En esta parte, resulta útil aprovechar el aporte realizado por 
Amos Perlmutter en su libro "Lo militar y lo político en el mundo 
moderno" (1982), donde desarro lla una clasificación de los ejér­
citos en cuatro tipos fundamentales. 

El primero es el de los ejércitos profesionales, instrumentos 
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del Estado, sea cual sea la tendencia política a la cual adhiera, 
para la utilización ele la fuerza militar cuando los gobernantes lo 
consideren necesario, de modo que estén disponibles a servir 
eficazmente a su "cliente" , como un especializado brazo de la 
"empresa" estata l. 

El segundo corresponde a los ejércitos corporativos, donde 
la o rganización militar se crea conciencia de clase y adquiere la 
idea de corporación, ele cuerpo, de comunidad con características 
específicas, que le proporcionan una dependencia del Estado a 
condición que su corporativismo sea respetado. 

El tercero es el de los ejércitos pretorianos, lo que los define 
como aquellos en que la clase militar, dentro ele unas determina­
das sociedades, ejerce un poder político "en virtud de un empleo 
real de la fuerza o ele la amenaza de emplearla". 

El cuarto tipo se refiere a los ejércitos revolucionarios, y que 
corresponden al de unas organizaciones profesionales movidas 
en su interior por conceptos tales como compromiso, dedicación 
y finalidad , pero cuya organización y estructura responden a las 
de los ejércitos profesionales. 

Si bien lo anterior es un simple esquema, cuestión que 
Perlmutter desarrolla in extenso en su libro con todos los subtipos 
posibles de crear o reconocer, es útil para comprender en mejor 
forma el fenómeno que nos ocupa. Así, en América del Sur, los 
ejércitos5 tienen las características señaladas para los profesiona­
les y corporativos, desarrollando en distintas formas - según el 
país- las características correspondientes a los pretorianos y los 
revolucionarios. 

Si aceptamos lo anterior, deberemos concordar que los mi­
litares sudamericanos no cuestionan la dependencia del poder 
civil en tanto se mantengan como organizaciones profesionales y 
corporativas. El problema surge cuando intervienen en política 
util izando la fuerza . 
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En este sentido, la experiencia reciente nos muestra un 
acatamiento mayor a la autoridad presidencial, en su calidad de 
jefe de estado, más que al sistema democrático. Los sucesos de 
Perú , Venezuela y Colombia son indicativos de e llo. 

Avanzando un paso más, no resulta arriesgado afirmar que 
los militares han dejado atrás la era de golpes de estado, para 
pasa r a una etapa de claro y decidido apoyo a la institución 
presidencial en tanto signifique la mantención del o rden consti­
tucional y social. Siendo su apoyo, en segundo té rmino, al régi­
men democrático6. 

Es interesante anotar el hecho de que los gobiernos militares 
de las décadas del 60, 70 y 80 no fueron capaces de concretar una 
fuerza política civil que mantuviera el ideario u objetivos consi­
derados por e llos como o rientadores de su gestión gubernamen­
ta l. Es decir, los gobiernos militares han resultado ser un parénte­
sis político en la histo ria de las sociedades, cuyo legado ha sido 
entregado y recibido -voluntaria u obligadamente- por los 
actores tradicionales del régimen democrático. 

A partir de lo reseñado, cabe afirmar que la subordinación 
militar se circunscribe a lrededor de la solución del conflicto 
político-militar, donde la cuestión central pasa a ser la capacidad 
de intervención de las fuerzas armadas en el sistema político, ya 
sea por la vía de acciones de fuerza o por la amenaza de su uso, 
como también utilizando categorías de actor político partidista o 
simplemente como poderoso grupo de presión. 

Por tanto, afirmar que la influencia o acción política de los 
militares descansa principalmente en las caracte rísticas profesio­
nales o corporativas de sus instituciones resulta ser una percep­
ción errónea, por cuanto ello es una cuestión secundaria y, 
además , no es la causa ni se encuentra en la natura leza del 
intervencionismo. 

A nuestro entender, e ntonces, la suposición de que la subor­
dinación o el control se obtiene modificando las características y 
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elementos que distinguen el ser profesional o corporativo de las 
instituciones castrenses es, en su esencia , equivocado, y respon­
de a la percepción de los partidos políticos de tener al frente un 
actor similar a e llos, junto al desconocimiento del ethos militar. 

En consecuencia, la idea de "control civil de los militares", y 
que la hacen equivalente a la noción de subordinación, se orienta 
en forma equívoca, toda vez que el obje tivo no declarado es crear 
los medios y herramientas necesarios para evitar y/ o disminuir al 
mínimo la probabilidad ele que los militares lleguen al poder, ya 
sea para influir o inte1venir. 

Este punto es no table si se tiene presente que los militares 
han generado una capacidad intelectual, postgobiernos militares, 
para analizar y evaluar el desempeño gubernamental. En efecto, 
el número ele oficiales con estudios ele postgrado en disciplinas 
como educación, ciencia política, economía, planificación, inge­
niería , etc., va en constante aumento en tocias las ramas ele la 
defensa de Iberoamérica. Al respecto, considérese que los Altos 
Mandos ele las Fuerzas Armadas ele países como Inglaterra, Fran­
cia o Estados Unidos poseen normalmente un grado académico. 

En otras palabras, el estamento castrense tiene el recurso 
humano suficiente para desarrollar una gestión pública y política 
con objetivos claros y basados en la realidad, el cual proviene de 
la experiencia y el conocimiento. A su vez, los civiles y, en 
particular, los políticos conocen muy poco ele las Fuerzas Arma­
das y no están en condiciones de poder analizar o evaluar el 
desempeño de e llas. 

De hecho, su única alternativa de evaluación lo constituye la 
variable presupuestaria y administrativa, lo cual no disminuye la 
capacidad de acción política de los militares sino, más bien, 
aumenta la probabilidad ele inte1vencionismo, como quedó de­
mostrado el 28 de mayo de 1993 en Chile, donde la expresión 
política de los militares exigió la presencia del Jefe de Estado para 
superar la situación7. 
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Es significativo, además, identificar la actitud que asumen 
los militares luego de la caída de la Unión Soviética y el fin de la 
guerra ideológica. Tal vez no sea apresurado sostene r que los 
militares en América del Sur se encuentran redefiniendo su rol 
futuro, mientras que los po líticos ubican su accionar en el pasado 
o presente inmediato. Dicho de otra forma, los militares están en 
la locomotora definiendo el futuro , mientras que los políticos 
están en el último carro contemplando el pasados. 

Siendo así, es comprensible que se perciba al sector castren­
se como un elemento de poder importante en capacidad de 
competir con los pa1tidos y grupos de presión políticos. En esta 
visión reducida de la competencia del poder es obvio que los 
militares tienen una mejor ventaja comparativa9. 

Respecto al intervencionismo militar, que para los d iversos 
sectores políticos constituye una amenaza a la estabilidad demo­
crática, es necesario considerar sus causas. Al efecto, el origen de 
las intervenciones militares -y en esto seguimos a Huntington­
se relaciona con las condiciones de inestabilidad política y deca­
dencia de las sociedades. 

Por su parte, Perlmutter confirma en su estudio empírico el 
"hecho histó rico y político de que, cuando el gobierno civil no es 
eficaz ... resulta imposible mantener bajo control a la institución 
militar. El colapso del poder ejecutivo es condición previa para el 
pretorianismo". Luego, al señalar las condiciones en las cuales 
e llo se produciría indica: "que las instituciones civiles carezcan de 
legitimidad"; "que el gobierno civil fracase en la búsqueda ele 
objetivos tales como unificación, o rden, modernización .. . "; la 
existencia ele corrupción o "debilidad y desorganización estruc­
tural "; " ... no existencia de símbolos significativos de carácter 
genera l que aglutinen a la sociedad .. . síndrome típico ele un esta­
do en el que se hayan descompuesto los modelos tradicionales 
de cohesión social, sin haber siclo todavía sustituidos por otros 
nuevos"; que "a los dirigentes civiles les falte experiencia política 
y símbolos de autoridad" ... ( Perlmutter, p. 123 y ss.:1982). 
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En los últimos cinco años, las intervenciones militares en 
asuntos po líticos asociados a la contingencia han estado marca­
das por temas presupuestarios y, en pa rticular, por aquellos 
re lacionados con los derechos humanos. En este ambiente, don­
de las posiciones extremas se expresan bajo los slogans "verdad 
y justicia" y "perdón y olvido", los militares se han visto expuestos 
a un juicio crítico tanto en su actuación durante la "guerra sucia o 
antisubversiva" como también en su desempeño gubernamental. 

Frente a estos hechos, los partidos políticos han debido 
tomar posición , cuya consecuencia ha sido la reemergencia de 
una tendencia aislacionista de los militares. Sin embargo, ha sido 
factor común el hecho de que estos acto res perciban a las fuerzas 
armadas como adversario po lítico. 

En similar esquema, la participación de las fuerzas armadas 
en el proceso de toma de decisión estatal no sólo no se ha 
formalizado ni estructurado, sino que simplemente no ha sido 
considerada en los procesos democráticos post autoritarios. De 
esta forma, la re lación político-mili tar queda marcada po r aspec­
tos subje tivos tales como la desconfianza y la indiferencia política. 

Así planteado, resulta evidente que el control c ivil de los 
mi litares no disminuye la probabilidad de intervención po lítica de 
éstos; más bien queda en un delicado ambiente de incertidumbre, 
y donde la subordinación no es e lemento central de la cuestión 10. 

Siendo así, cabe preguntarse si la intervención castrense en 
política resu lta de su propio accionar o ambición de poder o, 
simplemente, es la respuesta lógica de un actor político, que no 
reconoce el rol asignado y con el cual se siente incómodo, a las 
condiciones del medio ambiente. A su vez, el aspecto relevante 
no se encontraría en la subordinación ni el control, e lementos 
ambos de d istinta naturaleza, sino que en el rol que les compete 
al inte rior del Estado Democrático. 

Ello no significa plantear o defender la existencia de una 
autonomía absol uta del estamento castrense; más bien nuestra 
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percepc1on es que se deben perfeccionar los e lementos que 
regulan su acción política en la sociedad. La regulación supone 
la integración militar a la estructura del Estado democrático, 
dentro del cual es posible definir en forma consistente la subor­
dinación , obteniendo en forma coherente un adecuado control. 
El contro l de las fuerzas armadas no se obtiene mediante meca­
nismos que simulan un control remoto, pues e llo supone estable­
cer una visión reduccionista donde se discrimina a instituciones 
estatales en su derecho a participar en e l desarrollo de la nación 
en forma coordinada con otros estamentos. 

Dicho de otra manera, el fortalecimiento de una re lación 
política con los milita res, por parte del Gob.ierno, es un imperati­
vo de fortaleza institucional que debe ser reforzado con miras a l 
futuro y no al pasado. En este aspecto , la institucionalidad demo­
crática debe ser capaz de soportar y superar la desconfianza 
existente11. 

Por tanto, la aproximación a las fuerzas a rmadas a partir de 
la subordinación y e l control es una a lte rnativa de análisis contin­
gente que no ayuda a resolver e l fondo de la cuestión respecto a 
cómo establecer el rol de los militares en democracia. 

EL ROL Y FUNCIÓN DE IAS FUERZAS ARMADAS 

Las fuerzas armadas son un actor político, de características 
no partidistas, en virtud de su histo ria , inte rvención y condiciones 
estamentales dentro del Estado . Como institución po lítica, su 
accionar se define como no deliberante y obediente a l poder c ivil 
representado en el gobierno y, además, respetuoso de la Consti­
tución y las leyes de la República. 

Respecto al tema de la subord inación milita r, se requiere 
reconocer la existencia de valo res comunes para que esa subor­
d inación sea efectiva y concre ta. A su vez, no cabe duda que estos 
valo res importan a toda la sociedad, y no pueden responder a los 
intereses particulares de ninguna organización o institución . 
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Entonces, la cuestión se centra en el conjunto de va lores y 
principios en torno a los cuales existe consenso en la sociedad 
como un todo. Si las fuerzas a rmadas d isienten o hay desacuerdo 
en su je rarquización, es válido plantearse la existencia de canales 
que permitan presentar su opinión a sabiendas que la decisión 
sobre e l particular no corresponde a ese estamento, pero que una 
vez aceptada debe ser acatada por tocios. Es ele la esencia ele estos 
valo res y principios su evolución, pero no está en su naturaleza 
la idea de un relativismo cuyas consecuencias constituyen incer­
tidumbre y, po r tanto, no son materia ele decisión alguna . 

Por doctrina, las fuerzas armadas no cuestionan su su bord i­
nación ni su rol ele defensa exterior que les compete, aun cuando 
se les requiere como agentes para la mantención del orden inter­
no en d iversas circunstancias, como ser catástrofes, terro rismo, 
e lecciones, e tc. 

Asimismo, consideran que la capacidad técnica del Congre­
so o los Ministerios de Defensa es insuficiente para lleva r a cabo 
un contro l político ele su gestión , afectando su autonomía re lativa 
que le es trad icional y que subyace en la h istoria de cada país. Se 
saben el instrumento ele fuerza con que cuenta e l Estado para 
respaldar la dominación qu e tocio gobierno necesita . Pero tam­
bién tienen claro que e llo no implica un compromiso político-par­
tid ista, sino que un compromiso con el fundamento de "lo" 
po lítico que tiene cada Estado, e l cual se expresa en el bien 
común y en el o rden institucional. 

Si los militares pueden evaluar la gestión gubernamental y 
los po líticos carecen de la capacidad recíproca, es fácil advertir la 
incomunicación o dificultad ele diálogo entre las e lites políticas y 
militares. Tanto porque el desconocimiento mutuo es alto, o por 
la existencia ele diversas interferencias ideológicas ele carácter 
contingente, las cuales terminan estableciendo un desagradable 
clima de desconfianza mutua que muchas veces se ventila en la 
prensa por la inexistencia de adecuados conductos de comun ica­
ción (Ver Ria!,]. , p.45: 1990). 
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Así, la desconfianza entre gobierno, políticos y militares 
junto al especial desconocimiento de los civiles respecto a las 
capacidades militares, nos lleva a plantear un asunto de fondo: 
¿quién define el rol de las fuerzas armadas? 

Es evidente que tal responsabilidad constituye una tarea de 
Estado que debe ser asumida por cada gobierno a través del 
Ministerio de Defensa. Sin embargo, intentar una respuesta preci­
sa es complejo por las diversas variables presentes en la actuali­
dad. 

No obstante, en general pode mos señalar que : 

1. los países sudamericanos no poseen una política de defensa 
y, consecuencialmente, tampoco una política militar; 

2. que los sectores políticos tienen claridad respecto a lo que 
NO deben hacer las fuerzas armadas, pero no respecto a sus 
misiones y funciones dentro del Estado; 

3. existe una percepción de parte de la opinión pública favo­
rable a los cuerpos armados, no así respecto a su rol político; 

4. que los gobiernos se esmeran en plantear y/o demostrar una 
relación de obediencia absoluta de los militares al gobierno; 

5. que priman más los aspectos políticos que los técnicos, etc. 

Podríamos seguir enumerando otros elementos los que, sin 
embargo, no son suficientes para responder la pregunta. Debe­
mos, en todo caso , constatar que los civiles, y en especial los 
políticos, por décadas han obviado el tema militar, cooperando 
eficazmente a la autonomía relativa de la cual gozan en la actua­
lidad. 

A saber, las fuerzas armadas son instituciones de una alta 
complejidad administrativa y de gestión, tanto por el tamaño que 
poseen , como por los recursos que utilizan, los requerimientos 
tecnológicos y la necesidad de especialización de sus hombres. 
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Por otra parte, son pocos los países iberoamericanos que se 
han preocupado de integrar a las instituciones castrenses en el 
proceso de toma de decisión del gobierno, en su nivel político­
estratégico. 

Como resultado de lo anterior, históricamente los militares, 
en virtud de sus características, se han enfrentado a la inexistencia 
de definición de sus misiones específicas po r parte de los gobier­
nos. Más aún, casi la única exigencia que se les hace es que no 
participen en la política contingente, ni siquie ra mencionando 
otros niveles de participació n. Ello ha llevado, inexorablemente, 
a que las fuerzas armadas se autodefinan sus misiones, con la 
complicidad de los gobiernos y partidos para que efectúen accio­
nes de índo le político-contingente. 

De esta manera, e l estamento militar ha estructurado y po­
tenciado sus capacidades propias, al punto de sentirse o bligado 
a realizar tal ejercicio en forma permanente. 

Así, mientras los sectores políticos tratan de evitar el inter­
vencionismo militar, las instituciones castrenses se autodefinen la 
mejor forma de utilizar sus cuantioso recursos . Resulta paradojal 
que esta autodefinició n considere aspectos de apoyo al sistema 
político o donde ellos no tienen interés en desarrollar actividades. 
Ello es notorio, por e jemplo, en e l área de obras públicas susten­
tado por concepciones y teorías geopo líticas respecto al desarro­
llo del país y la preservación de su soberanía 12 . 

En este sentido, desarrollan investigación para establecer 
teorías destinadas a respaldar sus planificaciones y requerimien­
tos de recursos. 

Como sea, de una u otra forma, los militares se autorregulan 
de manera concreta, cuidando de no romper su relación con el fin 
que les reconoce el Estado respecto a la defensa territorial de 
enemigos externos y su aporte al desarrollo y seguridad del país. 
No obstante e llo, y dada su escasa participación en e l nivel 
político-estratégico, realizan recopilación de información para 
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evaluar la situación del país respecto a potenciales amenazas a la 
soberanía que surjan en su inte rio r. 

En general, las fuerzas armadas conciben sus misiones en 
to rno a la creación de las condiciones de segu ridad necesarias 
que todo Estado y Gobierno requiere para la consecución de sus 
fines y o bje tivos. A partir de esta consideración los institutos 
castrenses plan ifican su accionar. 

Es obvio que se requ ie re una serie de refo rmas legales 
para integrar en forma eficaz a las instituciones castrenses al 
quehacer co tidiano del Estado. Los afectados consideran esta 
situación como tradicional y parte ele su tarea. Más aún, conside­
ran que los civiles no cuentan con la suficiente preparación 
técnica y especializada para mantener un debate sobre esto y, lo 
que es más grave, no visualizan una voluntad po lítica tendiente a 
establecer e l marco de referencia que supone una Política de 
Defensa. 

Con todo, es fundamental reconocer, como sucede en toda 
democracia con un grado ele desarro llo importante, que el rol de 
las fuerzas a rmadas es complementario a l quehacer gubernamen­
tal, lamentando que no exista una interrelación más estrecha 
respecto a la definición ele objetivos13. 

Si despejamos el conflicto político-militar, surge con nitidez 
la necesidad de definir e l rol ele las fuerzas a rmadas en el actual 
estado democrático. No es coincidencia que la estabilidad po lítica 
de las sociedades en desarrollo tenga como protagonista princi­
pal a los militares con el fin de evitar la crisis del Estado. 

Asimismo, es fundamental reforzar e l rol del Parlamento a 
través ele equipos técnicos a ltamente cali ficados que asesoren a 
las comisiones de Defensa, permitiendo la generación de un 
d iálogo técnico p rofesional de similar nivel con las fuerzas arma­
das. 

En esta síntesis hemos obviado referirnos a los sistemas ele 
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inte ligencia, a la reforma del Estado, a la definición ele Políticas 
Públicas y otros temas que están presentes en la agencia política 
latinoamericana, pues creemos que hay cosas previas a abordar, 
de las cuales una de ellas es el rol de los militares en democracia. 

LA FUNCIÓN DE ASESORÍA DE 
LAS FUERZAS ARMADAS EN DEMOCRACIA 

La forma de superar o regular el conflicto político-militar 
supone la generación de cond iciones formales en que las fuerzas 
armadas puedan tener una participación más directa y transpa­
rente en e l proceso de toma de decisiones del gobierno. Esta 
participación debe ubicarse en el nivel político estratégico y que 
debe ser definida por el poder civil, teniendo presentes las capa­
cidades profesionales y corporativas del estamento militar. 

La función de asesoría la concebimos como el aporte insti­
tucional que a las fuerzas armadas les corresponde realizar, a 
solicitud del]efe de Estado, Ejecutivo o Conductor Político-Estra­
tégico del Estado, para optimizar el uso ele diversos recursos con 
el fin de obtener la mejor decisión y/ o definición posible en 
beneficio de la sociedad. 

Tal vez resulte ilustrativo señalar, desde un punto ele vista 
intelectual, que las instituciones castrenses pueden realizar esta 
asesoría , y por el contrario, los civiles o el gobierno no pueden 
asesorar a las fuerzas armadas en el desarro llo ele sus misiones. 
Esta cuestión tan obvia deja ele manifiesto la necesidad ele lograr 
una diálogo más p rofundo entre las e lites políticas y militares para 
obtener un consenso societal integral respecto a los grandes 
obje tivos estratégicos del Estado. 

Es nuestra opinión que las fuerzas armadas no deben tener 
un carácter intervencionista, pero a su vez, sostenemos que la 
responsabilidad recae más bien en los sectores po líticos antes que 
en los militares. En este mismo ámbito, consideramos que los 
militares -y en esto seguimos a Juan Rial- son un socio obliga­
do de la democracia, el cual debe ser integrado al sistema guber-
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namental de manera regulada y eficaz. Resulta paradójico que las 
fuerzas armadas no participen en el gobierno , en circunstancia 
que en tocias las democracias desarrolladas e llas se encuentran 
asesorando activamente al Jefe ele Estado. 

Es en este punto donde sostenemos que las Fuerzas Arma­
das deben cumplir funciones asesoras. Es decir, deben formar 
parte del colectivo que participa en la torna de decisiones y, como 
tal, debe ser extremadamente eficaz. Al respecto, las fuerzas 
armadas poseen tocias las condiciones para cumplir con eficacia 
una labor de asesoría, tanto porque tienen entrenamiento sufi­
ciente, capacidad organizativa, acceso a tecnología de punta y, 
especialmente, valoran el interés general del Estado y la sociedad. 

Por o tra parte, la eficiencia es el resultado de la labor colec­
tiva del proceso de toma de decisión del Gobierno, la cual está 
sometida al contro l político ele la misma , en términos de legali­
dad, legitimidad y aceptación. 

En consecuencia, la función ele asesoría de las Fuerzas 
Armadas no supone la generación ele una capacidad decisoria , 
como tampoco abre las puertas a una autonomía en la selección 
ele las materias a asesorar. 

Con ello no sólo se produce la integración y asesoría de la 
cual hablamos, sino que, además, se estructuran conductos de 
comunicación altamente eficientes que evitan por un lacio el 
intervencionismo militar y reducen al mínimo la confrontación 
pública de políticos y militares . En otras palabras, los conflictos 
existentes tienen una regulación que privilegia la transparencia y 
la adecuación de mecanismos efectivos de resolución que con­
vergen en el tan ansiado ambiente de "confianza mutua". 

Al efecto, la modificación de la autonomía relativa castrense 
pasa por la adecuada y precisa definición de su rol al interior del 
Estado. Sostener, actualmente , que estas instituciones no deben 
participar en política no puede llegar a significar una situación de 
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aislamiento que perjudique gravemente los inte reses estratégicos 
del país. 

En este sentido, las Fuerzas Armadas pueden cumplir una 
fu nción asesora al interior de la estructura del Estado en los 
niveles Ejecutivo y Legislativo y en aquellas materias o áreas e n 
que sea pertinente conocer su opinión. Parecie ra que el punto 
central no es la definición temática, sino la adecuada regulación 
de la función de asesoría , la cual exige para su existencia que 
haya un demandante de asesoría que interactúe con un prestador 
de la misma. 

En tal caso, estamos hablando de que la regulación debe 
establecer quién está en capacidad de solicitar asesoría al interior 
del Ejecutivo y el Legislativo, y con qué medios se resguardará el 
evidente control de esta asesoría, para lo cual podemos partir ele 
la base ele que la petición de asesoría a las fuerzas armadas no 
supone exclusión alguna de pedir a otras instituciones similar 
trabajo. Es decir, e l control de la asesoría viene por la capacidad 
de conformar colectivos que cooperen a una mayor claridad de 
alternativas al momento de la decisión. 

Finalmente , debemos aceptar que cada vez más los proble­
mas gubernamentales han dejado de ser sólo políticos, sólo eco­
nómicos, sólo sociales o sólo militares. En otras palabras, existe 
una interrelación creciente del conocimiento que se expresa en la 
necesidad de contar con visiones inter y multidiscip linarias. Una 
de ellas es la de las fuerzas armadas. Así, intentar limitar su 
accionar solamente a las amenazas externas constituye una sue1te 
de reduccionismo que, si bien es cierto recoge la tendencia a la 
especia lización, también lo es que desconoce la tendencia a la 
interdependencia . 

Frente a esto, plantear que la actividad de las fue rzas arma­
das puede permear la estructura de funcionamiento estata l con su 
esquema de trabajo tecnocrá tico, es u1):t manera distinta de decir 
que la estructura gubernamental no es lo suficientemente consis­
tente para utilizar una asesoría que lo puede superar. Si así fuese, 
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entonces el problema es otro y se refiere a la fortaleza institucio­
nal y de mocrática del régimen, pero no diría relación con la 
función de asesoría que efectiva mente pueden cumplir las fuer­
zas armadas. 

Es posible que frente a casos concretos de algunos países, 
puedan haber fuerzas armadas que no pudieran cumplir con las 
condiciones que hemos supuesto, pero e llo más bien significa el 
reconocimiento de otro problema asociado a los casos particula­
res, pero no al planteamiento teórico que deseamos desarrolla r. 

CONSIDERACIONES FINALES 

El presente artículo recoge parte del trabajo investigativo 
realizado en los últimos tres años sobre los modelos de toma de 
decisión de las Fuerzas Armadas y la estructura estatal, junto con 
e l análisis de riesgo político en las sociedades de América del Sur. 
A través del estudio, hemos podido constata r que los procesos de 
transición o consolidación democrática ca recen de sistemas ade­
cuados para administrar crisis y para tomar decisiones. Ello obe­
dece a variadas razones y sobre el particular se pueden aventurar 
diversas hipótesis. En el artículo precedente hemos enfatizado la 
participación militar en d icho proceso, reconociendo que este 
tema tiene o tras vertie ntes que lo convie rten en un tema interdis­
ciplinario. 

En general, en América del Sur suele aceptarse que la demo­
cracia se sostiene, o es patrimonio casi exclusivo, de los pa rtidos 
políticos. Son ellos quienes la administran y la construyen. La 
realidad, en cambio, nos muestra que ellos son sólo una parte ele 
dicho régimen. 

En e fecto, la histo ria y la experiencia reciente (últimos diez 
años), nos llevan a plantear que en Latinoamérica la democracia 
moderna se sostiene en tres pilares fundamentales: Partidos Polí­
ticos, Empresarios o Sector Privado y Fuerzas Armadas. Extrafia­
mente la capacidad de coordinación e integración de estos acto­
res no es la adecuada , según se desprende de la d iferencia que 
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existe en la velocidad del "tiempo político" y el "tiempo económi­
co" ( J-Jolzmann, 1991) . El segundo avanza con una voluntad y 
una velocidad de tiempo real que el primero no visualiza ni hace 
esfuerzo por alcanza r14. 

El e lemento , entre otros, que integra a estos tres actores 
como pilares de la democracia en América del Sur es, s in duda, la 
voluntad ele generar condicio nes suficientes para asegurar la 
estabil idad política, económica y social que permita mantene r y 
acrecentar los satisfacto rios niveles futuros de crecimiento y de­
sarro llo económico. 

La adecuada articulación de intereses y voluntades po r parte 
de los partidos po líticos, permi te la oblención y concreción de un 
mayor desarrollo político y consolidación democrática; por parte 
de los empresarios, permite optimizar e l desarro llo económico; 
por parte de las fuerzas armadas, permite la generació n de las 
condiciones ele seguridad necesarias para mantener un adecuado 
ambiente ele estabilidad y gobernabiliclacl. No obstante , esta re la­
ción de interdependencia aún no se expresa e n una voluntad 
política que permita un quehacer integrado ele estos actores. Se 
mantie ne un nive l ele desconfianza que de no ser superado 
puede, potencial mente, inducir a crear las condiciones de deter­
minadas crisis ele gobernabiliclad. 

Con todo , es necesario supera r la v,s,on reduccionista de 
upo ne r que la relación civil-mi litar es sólo una cuestión de 

contro l, subordinación o poder, cuando en rea lidad se requie re 
una regulación clara y precisa del rol de las fuerzas a rmadas e n 
los procesos de toma de decisión ele las democracias la linoame­
ricanas. No se trata sólo de un requisito político sino societal. La 
exigencia de gobiernos eficientes es cada vez mayor y la carencia 
de integración rea l ele las instituciones estatales, en especial ele las 
fuerzas armadas, es también más notoria. 
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NOTAS 

1. Resulta interesante constatar, por ejemplo. que durante 1995, uno de los temas más recurridos 

dentro del ámbito político-militar ha sido el tema de los derechos humanos, la reconciliación, las 

leyes de amnistía o de punto final. En efecto1 en p~tíses como Argentina, Perú, Chile, Orasil, 

Uruguay, lionduras y Guatemala entre otros, la estructura institucional ha debido enfrentar estos 

temas que influyen directamente en la calidad ele las rdadones }X>lítico-militares y donde la 
institucionalidad es puesta a prueba para su suJkración. 

2. Consideramos por e jemplo el caso ele la po hre za. Es imposible hablar ele ella sin recurrir a variables 
cuantitativas e instrumentos de medición y/ o evaluación que no sean científicamente comproba­

bles. En similar situación se encuentra la democracia respecto a la ingeniería electoral y el 

marketing político. Cada vez más los procesos sociales y políticos son identificados a través de 
formulaciones teóricas de base matemática. 

3. La evolución histórica e.le los mílirares en América Latina es una cuestión necesaria ele entender 
para poder establecer el rol po lítico que han jugado las Fuerzas Armadas . En este sentido. 1" 
influencia europea en el siglo pasado y parte de éste, como la proveniente de los Estados Unidos 
en los Llltimos 50 arios, son elementos que no se pueden obviar al momento del análisis. 

4. Los acontecimientos de Brasil, Venezuela, Grnuemala y Perú nos informan acerca de este respecto, 

al producirse la sustitución del Presidente de la Repúblic-.t en los casos de los tres primeros países 
y el respaldo íntegro en el caso de Perú al Presidente , sin que se haya producido un Golpe de 
Estado sino que, por el comr.uio. se privilegió la mantención del orden institucional e interno 
Cabe tener presente, no obstante, que estas situaciones. al igual que la ocurrida recientemente en 

Rusia, abren nuevas interrogantes respecto al rol de los militares en la política. 

5. En d presente trabajo utilizamos indistintamente los vocablos ejército, militares y castrenses para 

referirnos a las Fuenas Armadas. 

6. Sin d uda, el f1n de la confrontación Este-Ocs1e ha te nido un impacto fundamental en e l hecho ele 
q ue las intervencio nes militares estén marcadas por la mantención del orden interno y el respeto 
a la institucionalidad. Ya no se trata de la defensa de determinados valores frente a la expansión 

ideológica, cuestión que marca gran parte del intervencionismo milit;1r en h1s décadas anteriores 

a la del 80. 

7. El reforzamiento de la guardia militar en el edificio de las Fuerzas Annadas en Santiago con un 
grupo de comandos del Ejército, constituyó la sefial palpable y visible de un conflicto político-mi­
litar. Ese movimiento se conoció con el nombre de ''boinazo··. Aspectos teóricos sobre este punto 

en, HOLZMANN, Guillermo "Fuerzas Armadas y Democracia, reflexiones teóricas frente al caso 
chileno"', en revista Sociedad y Fuerzas Armadas, Nº 2, Julio 1990, ed. CEFASOC, Unive rsidad de 

Chile. 

8. En el caso d e Chile. la presentación realizada por las tres ramas de la defensa, estableciendo las 
bases para una Política de Fronteras Interiores, O ceanopolític.1 y Política Espacial, constituye un 

ejemplo de ello. 

9. Perlmune r ( 1982), comprueba que no existe relación directa entre el tamaño del e jército, su tipo 
de organización o sus recursos presupuestarios con la ocun-encia de golpes de estado. 

10. La tendencia a pensar que mediante la sola modilkación de normas legales se obtiene un control 
efectivo sobre los milirnres, consti tuye una creencia compartida en la clase política. No obstante, 

al colocar el acento solamente en ese factor, se evita p lantear propuestas orientadas a integrar a 

los 1nilitares en la institucionalidad democrática y en los procesos de toma de decisión guberna­

mental. 

11 . Ello queda en evidencia, por ejemplo. en la presentació n realizada por las Fuerzas Armadas 
/\!emanasen París el año 1994. Ello fue posible en virtud de la institucionalidad vigente en la Unión 
Europea, donde los objetivos futuros constituyen un imper.itivo para tocios los países. 
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12. Las polítiC'JS de Fromeras Interiores del Ejército, Espacial de la Fuerza Aérea y Oceánica Nacional 
dt: la Annada, constituyen una clara mut!Str.1 dt: dio. 

13. No podemos dejar de señalar que la din{imica política mundial exige de (~tda nación un consenso 

explícito, de todos los aa ores sociales, respecto a Jo que se podría denominar un "Proye(1o País", 
el cual no e,,tá presente en Sudamérica, dondt: los gobiernos reaccionan en fonna pem1am:nte. 

demostrando su incapacidad de accionar con una visión de futuro (ver I IOLZMANN, p. 87 y 
SS.: 1992). 

14. La idea de existencia de diversos tiempos asociados a los proct:sos políticos no es nueva, pero se 
Je considera un útil instrume1110 par.i aproximarse a la dcscrirción de los fenómenos pol íticos. Así, 
por ejemplo. el tiempo jurídico suele ser reactivo frente a la velocidad con que los hechos se 
desenvuelvcn, obligando a poner mayor atención en b dinámica propia de los procesos políticos 
y no tanto en su regulación legal. 
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